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			Dedico este libro a mi hijo, Mario Enrique Tórtora Núñez, y en su nombre a todos los niños, génesis de amor y esperanza, ¡faros guía!, asignados a los seres humanos para escucharse, entenderse, respetarse. En ellos —semilla primordial— están contenidas todas las respuestas que necesitamos.
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			INTRODUCCIÓN Y OBJETIVOS


			Alguna vez quise ser monja y después maestra, pero la vida me fue llevando lentamente hacia la comunicación. Sin duda y como verán, tenía mucho para decir. En el terreno de la comunicación me interesaba ser periodista, pero mi voz “demasiado dulce y tímida” me condujo a la locución, luego a la fonoaudiología y finalmente a la docencia. 


			En el 2013, decidí escribir un libro que recogería las experiencias profesionales. No contaba con hablar de las personales, pero la Editorial me alentó a incluirlas. Fue una experiencia que agradezco, porque me movilizó muchísimo y me hizo crear y encontrar nuevas caras de la voz, que me resultaron por demás atrapantes.


			De todos modos, la verdadera protagonista e hilo conductor para el desarrollo de esta obra es “la voz” (1). Ella me animó a conocerla de cerca y a vivir experiencias que conforman más de 28 años como profesional y docente en un área que comprende además: el habla, el lenguaje, el discurso, la comunicación, los medios de los que disponemos para expresar y comunicar, la percepción, el pensamiento, el sentimiento, las características personales particulares, y mucho más, sobre lo que iré escribiendo en los próximos capítulos. Comprobé que la voz es uno de los sintetizadores del ser más espectaculares entre todos lo que conocí hasta el momento. 


			Pido disculpas por este paréntesis, pero siento deseos de escribirle a mi voz:


			Querida voz:


			Has sido mi faro, mi compañera, la que me fue mostrando el camino para que mi existencia tuviera sentido. ¿Te acordás? Primero no quería escucharte. No me gustabas, aunque allá, en el fondo, algo me decía que eras bonita y particular. Te pido perdón. En ese momento no tenía fuerza para defenderte (me). Sin embargo, vos estuviste siempre ahí, fiel, dispuesta a ayudarme en todo momento. ¡En la forma en que podías, claro! A veces no salías y el llanto ocupaba tu lugar. Otras, temblequeabas o la intensidad era muy bajita; entonces los docentes me decían: ¡hable más fuerte, por favorrrrr!


			Hoy sé que no eras vos(z), era yo. También, que no éramos culpables de la sordera inconsciente de nuestros mayores.


			Me encantó cuando un día saliste con toda la fuerza para defenderme de una malvada compañera de clase, que me quería revolotear los pelos. O en el taller de teatro, cuando una profe te hizo salir con una fuerza de la que yo misma me asusté…


			¡Después me hiciste famosa! Aunque como te dije, me cuesta ese tema de la fama, porque sé que no es solo mía, ni tampoco solo tuya, pero bueno, eso lo voy a explicar más adelante.


			En este momento, vos bien sabés que lo que siento es paz, por poder hablar genuinamente. Es felicidad, porque compruebo que mis palabras curan heridas parecidas a las que tuve. Es belleza, porque me doy cuenta de que mis palabras llegan al alma de las personas, y porque a esta altura de mi vida puedo decir, “liviana de equipaje”, que voy llegando a tu (mi) sabiduría espiritual.


			Un favor especial. Cuando el momento de la partida llegue, me gustaría que la última palabra que emita sea: ¡Marito! Abrigo la esperanza de poder abrazarlo otra vez. 


			Te quiero mucho. 


			¡Gracias por todo lo que aún me das!


			Fue muy emocionante haber pasado por esta experiencia. Tuve que respirar hondo, me angustié, lloré… A pesar de que es el primer trabajo que solicito a mis alumnos cuando comienzan el curso, nunca antes le había escrito a mi voz.  


			¿Cuál fue el propósito inicial que me condujo a escribir este libro?


			En general, para brindar conocimientos al lector ocasional y ayudar a tomar conciencia de todo lo que está implícito en la comunicación humana, partiendo de la voz, pero sin dejar de valorar todo lo que ella encierra. 


			En particular, para aportar un material nuevo, que puede ser útil para comunicadores, fonoaudiólogos, docentes, educadores, terapeutas, trabajadores en el área de los recursos expresivo-comunicativos / artístico-profesionales y distintas personas que habitualmente hacen presentaciones en público (políticos, congresistas, conferencistas, talleristas, etc.).   


			Del mismo modo, está pensado para científicos e investigadores para quienes los conocimientos sobre esta forma de emisión humana podrían ser un interesante complemento —médicos, psicólogos, biólogos, lingüistas, músicos; expertos en psiconeuroemoción, genealogía, genética, embriología, tanatología, etc.—, áreas que también enriquecieron mi trabajo.


			Otro de los objetivos del libro es dar a conocer el Método S.O.G-MCN: Totalidad Integrada e Integradora (2), en el que se basan y sustentan los conocimientos que imparto. Este sistema es innovador y producto de ideas potenciadas y experimentadas en diversos planos personales y profesionales. 


			Un sistema que descubre que la voz es una herramienta de desarrollo personal altamente efectiva y que opera como “una inteligencia superior”, que en forma muy sutil y con agudeza magistral es capaz de integrar características espirituales y trascendentes de la experiencia humana, en el marco de trabajo e investigación de la Ciencia, en sus variadas áreas. 


			Hago, pues, referencia a una metodología puente, que conecta distintos niveles del conocimiento humano para revelarnos incontables misterios de la comunicación humana, reales y asibles, pero también para alentarnos a tener en cuenta los no explicables mediante las técnicas tradicionales. 


			Es esto y mucho más de lo que puedo transmitirles en forma escrita, porque las “vivencias” de cada persona y en cada momento “tocan” melodías únicas que se experimentan con el alma, y el espíritu tiene otras formas de expresión. 


			Se trata de compartir también que la voz y lo que encierra en sí misma conforman una unidad absolutamente “holística”, imprescindible para el “ser” de cada individuo. Una entidad que es testigo y parte de las distintas etapas de la vida, con señales realmente inestimables para nuestra evolución humana. 


			Y del mismo modo, se trata de evidenciar mi tarea, basada en develar estas señales e intentar descubrir “qué está diciendo o pidiendo la voz” de quienes me consultan. Comparo el desconocimiento con el que hemos manejado la emisión oral con lo ocurrido a partir de los últimos descubrimientos sobre la vida intrauterina, antes desconocida, oculta a los ojos humanos. Descubrimientos que colaboran con la prevención de patologías, y sobre todo, nos permiten “entendernos”, y valorar en su verdadera dimensión el “origen sagrado de la vida”. El que precisamente “nace de un acto de comunicación entre dos seres humanos” y es lamentablemente depreciado en nuestros días.


			Entiendo que este texto tiene un valor por encima de lo estrictamente utilitario. Hace referencia, en un plano más elevado, a la voz de los tiempos, a las de nuestros antepasados, a las que engendran, a la voz prenatal, al sonido que el ser emite por primera vez al nacer y al que surge en el momento en el que dejamos este mundo. 


			Siento pasión en descubrirles todo lo que sé o infiero acerca de la voz, porque es una verdadera piedra preciosa a la que no se le ha dado el valor que merece. Es más, se la ha desacreditado, vulgarizado, desvalorizado. Sin embargo, es una excelente herramienta para sanar desde el individuo a la humanidad. 


			Como en todas las cosas de este mundo, también en este caso se tiene un lado bueno y otro malo. La voz puede ser —como ya sabemos— un instrumento mortal. Que la balanza se incline para uno u otro punto depende del uso que hagamos de ella. 


			De aquí la necesidad de cambios urgentes en la forma de comunicar en las distintas estructuras que componen el entramado social. 


			La voz, las palabras impregnan todos los actos de nuestra vida. Desde los medios de comunicación de los que disponemos, hasta el intercambio entre los seres humanos en el hogar, los centros de estudio, las organizaciones de todo tipo, los países; se generan intercambios producidos por personas o estructuras que detentan poder y que en muchos casos lo ejercen irresponsablemente. 


			Felizmente, existe otra faceta luminosa, esperanzadora de la voz para descubrir, y en ella es necesario posicionarse sin la menor dilación. Los invito a descubrirla juntos en las siguientes páginas.  


			

			

				

					1. De aquí en adelante, cuando hable de “la voz” me estaré refiriendo además a todo lo que ella implica: el habla, el lenguaje, el discurso, la comunicación, los medios de los que disponemos para expresar y comunicar, la percepción, el pensamiento, el sentimiento, las características personales particulares, entre otros.


				


				

					2. Método Sistema Operativo Global-María del Carmen Núñez: Totalidad Integrada e Integradora.


				


			


		




		

			CAPÍTULO 1


			EL ALMA DE LA VOZ


			DEL GRITO PRIMAL AL SUSPIRO FINAL


			Estos temas siempre me interesaron porque entendí que son “voces puente” para conocernos mejor. La mayoría de los seres humanos nacen emitiendo lo que se conoce como “llanto o grito primal”. En el extremo opuesto —aunque no ocurre en todas las personas—, abandonamos este mundo con un “hálito o suspiro final”. 


			En realidad, se sabe muy poco acerca de lo que expresan estas manifestaciones en sí mismas, pero cualquiera de las dos conmueve e intriga. ¿Qué nos dicen? ¿Qué mensajes puede haber ocultos en ellas? ¿Cuál es su misterio?   


			El grito primal


			Mi pasión por este tema nació cuando era estudiante de Fonoaudiología en la Escuela de Tecnología Médica del Hospital de Clínicas. En el marco de un intercambio científico, un experto extranjero había sido invitado a dar una charla. En su exposición dio por hecho que “un fonoaudiólogo debidamente entrenado, escuchando esta emisión primal, podía saber si el niño había venido al mundo con problemas neurológicos”.  


			Sus palabras me quedaron grabadas a fuego y me inspiraron a investigar sobre lo que sentí podía ser la génesis de la comunicación humana: una voz primigenia, prácticamente ignorada en aquel entonces por desconocimiento y por no tener el desarrollo tecnológico actual, que permite ver de cerca el origen y la evolución de la nueva vida dentro del útero. 


			Esa producción vocal del niño al nacer ha sido un tema controvertido. Ciertos científicos sostienen que algunos bebés ni siquiera lo emiten en el momento del parto. De todos modos, si esta no emisión ocurre podría ser otro dato a tener en cuenta.


			Como comunicadora y fonoaudióloga, se presentaba ante mí nada más ni nada menos que la voz del primer momento de vida del ser y me preguntaba si podría constituir una síntesis de la “identidad vocal” que se gestó en la vida prenatal y aun antes... Paralelamente, me cuestionaba también si podría contener los códigos secretos que nos conducirían a encontrar las claves para entendernos y comunicarnos de un modo más adecuado. Sin duda era un regalo que el Universo ponía en mis manos. Esa emisión primera o su ausencia, ¿podrían ser la llave para desentrañar el ADN de la comunicación humana? 


			Esa voz nace de un encuentro hombre-mujer donde convergen historias personales y familiares, donde se liberan sonidos y palabras y manifestaciones corporales, que constelan acciones en diferentes planos (tiempo, espacio); donde nace una comunicación capaz de crear futuro (la vida del nuevo ser), con células aptas para percibir y expresar...


			Una comunicación incipiente donde podrían estar grabados el amor o el desamor, la luz o la oscuridad, el miedo o la confianza, la paz o la violencia, la tensión o la calma, la salud o la enfermedad y mil otros sentimientos o estados anímicos más, de acuerdo con cómo se ha gestado esa existencia… Y que podríamos seguir multiplicando, para bien o para mal, si no aprendemos a ser conscientes de todo lo que implica la comunicación humana. 


			A partir de esa manifestación primigenia, reveladora, reflexioné sobre creencias sociales como: el misterio de la Creación, el soplo de la vida, el Verbo divino, el Cielo y la Tierra, la ciencia y la metafísica, lo material y lo espiritual, planos que no quiero dejar de lado, más allá de ser considerados “no tan científicos”. Soy un ser con los pies en la tierra, sin embargo, he vivido situaciones que me hacen pensar que esos “otros” niveles también existen.


			Por eso, del mismo modo me di el permiso poético, en el espectáculo multimedia (3), de sugerir que esta maravilla (el milagro de la vida) podría ser el “Santo Grial”, escondido celosamente dentro de nosotros mismos; un “tesoro perdido” del que nada se sabía, descubierto en nuestros días por las nuevas tecnologías —esto es, por la ciencia— y oculto durante muchísimo tiempo porque no teníamos los medios para llegar a él. Un acontecimiento que podría contribuir a reconectarnos con el sentido Natural de la vida y ayudarnos a superar ese sentimiento que percibimos, cada vez con más intensidad, de estar aislados por un afuera enceguecedor, hipnótico y deshumanizante. 


			Esa voz original podría ser, además, el disparador de una conciencia original destinada a ayudar a esa naciente existencia, consignada para asistirnos. Sí, para ayudarnos a nosotros, los adultos. Ser más conscientes de estos fenómenos haría que nos tomáramos más en serio este complejo sistema que se llama comunicación, al que aún desconocemos en su más pura esencia. 


			Una “conciencia original” a través de la cual cabría preguntarnos de qué manera ejercemos nuestra comunicación en sociedad, ya desde nuestros ancestros, desde la familia, desde nuestra pareja o nuestros hijos, para preguntarnos, al mismo tiempo, si verdaderamente practicamos una comunicación responsable.


			Cuando hablo de conciencia, me refiero a conocimientos que la generan. Esos conocimientos van en varias direcciones: la historia personal (pasado) que me permite observarme y corregir (en el presente) y ser más responsable en la relación con nuestros pares para evolucionar hacia un futuro mejor.


			Hasta hace pocos años, el mundo fetal nos era ajeno. Hoy en día, con las imágenes de lo que sucede en el útero podemos descubrir cómo percibe el feto los estímulos externos, vengan de la madre o del entorno extraútero. Los médicos pueden corregir patologías en el neonato, que antes ni siquiera lograban ser detectadas. Los padres están más cerca de sus hijos antes de que nazcan, y de antemano adquieren conocimientos para protegerlos o favorecer su desarrollo (preservándolos de ruidos molestos, sustancias dañinas, sentimientos o actitudes que pueden incidir negativamente, entre otros que, por el contrario, benefician su mejor desarrollo). 


			Hay interacción y comunicación. El feto puede percibir, expresarse y comunicar su placer o su incomodidad. ¿Pueden imaginarse lo que esto supuso y supone? 


			Los papás tienen la posibilidad de escucharlo, mirarlo, atenderlo, cuidarlo. Podemos hablar ahora de un acontecimiento palpable, comprobable. No es ficción, aunque lo parezca.


			La voz en gestación


			Los descubrimientos de la vida antes de nacer aportan permanentemente información valiosísima vinculada también a la “voz intraútero”, donde intervienen una serie de factores, alguno de los cuales son verificables, otros sobre los que se podría teorizar y que dependerán de los avances de la ciencia en diversas áreas. Les recomiendo especialmente, para profundizar en este aspecto, el libro Nacer de Lennart Nilsson.


			Entre otras cosas, las cuerdas vocales están desarrolladas a partir del tercer mes en el feto. Cabría preguntarse, por ejemplo, si existe algún tipo de emisión sonora dentro del útero, a pesar de ser un medio acuoso. Por lo pronto, se lo ve sonreír y llorar. Científicamente aún no hay respuestas, ¿quizá porque no tenemos la tecnología apropiada para escucharlas? 


			Y con ellas la audición. Se ha comprobado que en el quinto mes de embarazo el ser es capaz de captar sonidos, que luego de estos descubrimientos, son utilizados actualmente como estímulos para mejorar el posterior desarrollo del lenguaje. 


			¡Ni que hablar de la respiración! Al nacer, millones de alvéolos se llenarán de aire dentro de los pulmones, preparándose para la función que vendrá inmediatamente después.


			En lo que acabamos de describir, además de otras formas de percibir y comunicar, está implicada “la expresión oral en formación”. 


			Al escribir esto se me ocurren muchísimas preguntas más. Temas sobre los que sin duda seguiré indagando.


			Cuando empecé a investigar el llanto o el grito del niño al nacer, era difícil que médicos u otros profesionales hablaran sobre estos temas. En las entrevistas que presento a continuación compruebo una apertura gratificante. Los invito a ver directamente las entrevistas en mi canal de Youtube a través de los enlaces que acompañan cada intervención. 


			Dr. Mario Moraes Castro, profesor agregado de Neonatología de la Facultad de Medicina


			Me sentí conmovida y agradecida por los novedosos e interesantes aportes de este médico uruguayo, que recientemente fue distinguido con el Premio Nacional de Medicina. Consulté al Dr. Moraes sobre el grito primal y algunas de las hipótesis que se manejan en la actualidad. 


			Entre muchos conceptos que seguramente llamarán la atención del lector, señaló: “Bailar es difícil. Tener un hijo es bailar, aprender el ritmo del otro […] con el llanto también es lo mismo. Nosotros tenemos que aprender a saber qué nos dicen nuestros hijos con ese llanto”. Los invito a compartir sus palabras en el siguiente link a Youtube: https://youtu.be/AH_LUBeDXH0 O pueden leer el código QR. 
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			Rossina Inés Torterolo Langone, obstetra partera de la Escuela de Parteras de la Facultad de Medicina


			Su relato se relaciona con una experiencia profesional en el Hospital Pereira Rossel. Recuerda el caso de un recién nacido que estaba con su madre. El pediatra, con su permiso, retira al bebé que estaba recostado sobre el pecho de la madre y el niño empieza a llorar con fuerza. Lo vuelve a colocar en el regazo de la madre y el bebé deja de llorar. Torterolo, con gran amor y pasión, nos relata: “Ese es un llanto de pedido: ¡yo quiero, yo necesito, estar ahí!”. Si desean ver y escuchar a la partera, este es el link a Youtube: https://youtu.be/T0hDvBKsmwU


			También pueden apelar a leer el código QR.
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			María Rosa Rinaldi Lussich y Alejandra Di Matteo. Ambas entrevistadas son doulas, directora y presidenta, respectivamente, de la Asociación de Doulas del Uruguay


			Las doulas, que acompañan el proceso de las parturientas y su entorno, respondieron a nuestras preguntas sobre la primera emisión del niño al nacer. Señalaron: “… el nacimiento… es de un estrés impresionante, porque salís de un lugar cálido, protegido, oscuro, escuchando el corazón de tu madre, a un lugar con luces, mucha gente, frío… ¿Quién no gritaría, no? Ricardo Jones, obstetra brasileño, decía que cuando el bebé nace en paz… no llora”.


			Para verlas comparto este link en mi canal de Youtube:


			https://youtu.be/GGV6HcMKkXU


			Otra opción es leer el código QR.	 
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			La expresión oral en desarrollo


			Continuando con mi reflexión me preguntaba: ¿qué ocurre entre el grito primal y el suspiro final?… ¿Qué nos dicen nuestra voz y nuestra forma de comunicarnos?


			Desde esa primera emisión del bebé al nacer, la comunicación oral va a ir adquiriendo, en las distintas etapas de la vida, un valor trascendental, que no voy a detallar aquí porque es lo que más conocemos todos. 


			Solo pensemos en los períodos referidos a la infancia, la escuela, la secundaria, la universidad, entrevistas de trabajo, una declaración de amor, el inicio de una amistad, una charla o una conferencia en público, entre otras circunstancias en que la voz adquiere un valor “relacional” que podríamos llamar “comunicación interpersonal”. 


			En este caso, la comunicación está referida a lo vincular-social; pero es muy importante que el desarrollo de la voz de la persona se realice en las mejores condiciones, y ahí debe estar concentrado el mayor esfuerzo a nivel familiar y escolar. 


			El llanto —entre otras formas de expresión— va a ir “contándonos” lo que está bien o no en los bebés, y es importante que los adultos escuchen activamente cualquiera de sus manifestaciones para consultar a quien corresponda cuando son datos preocupantes. ¿Qué quiero decir con esto? Que en el transcurso de la vida de ese niño puede haber patologías vinculadas a la forma en cómo ese pequeño habla, detectables en el hogar, la guardería, la escuela, y que merecen ser atendidas en profundidad. Por ejemplo, el momento en que empezó a hablar, las características en el desarrollo de su lenguaje, su expresión corporal, su evolución general, entre otros datos. 


			Posteriormente, en el adolescente o en el adulto, podremos hablar de: Identidad/Personalidad Vocal y Discursiva. Está relacionada, por ejemplo, con casos en los que el individuo no ha hecho el cambio vocal correspondiente en el pasaje de niño a adolescente, a la vergüenza de dar exámenes, hablar en público, cualquier otro rasgo que quedó de épocas anteriores, etc. Yo atiendo actualmente a este último rango etario. En estos casos, el individuo me consulta porque hay algo que le ha traído problemas, que le disgusta, que quiere cambiar, o simplemente porque su trabajo le exige ser profesional de la expresión oral, etc.


			Saber quiénes somos, vocalmente hablando, implica aceptación y desarrollo de “la voz y el discurso propios”; la voz y el discurso de los que se apropia el individuo para reconstruirse a sí mismo, mediante las técnicas que enseño. Una voz y un discurso que aprende a conocer, aceptar y desplegar, libre de lo que ha “heredado”. En este caso hablamos de “comunicación intrapsíquica”.


			Los conocimientos que la persona adquiere a partir de este enfoque se convierten asimismo en un poderoso instrumento para la expansión de su conciencia y el crecimiento individual en toda su vida personal y de relación, extensible a la sociedad, y que podemos llamar “comunicación interpersonal”. Así arribamos “al alma individual y social de la voz”, con todo lo que ellas conllevan: habla, lenguaje, comunicación, medios para expresar y comunicar.  


			Cuando digo “alma” me refiero a la “esencia” que caracteriza al individuo y que se va a extender a los grupos sociales con los perfiles propios de una comunidad, una sociedad, un país, un continente, etc. etc., tomados simplemente como marco teórico y metodológico.


			Las caras del discurso


			Hubo y hay en la humanidad discursos tan efectivos como patológicos, que han llevado a los grupos sociales a la paz, el amor al prójimo, o a un verdadero infierno a través de guerras, peleas, odio. 


			Pensemos en el discurso político, por ejemplo, o en el religioso, o en los medios de comunicación (en los variados que tenemos en nuestros días: radio, TV, cine, celulares, tablets, etc.), por los que se detenta cierto poder y se influye en otros moral o psicológicamente, manipulando sus vidas en algún sentido. O en el universo de las redes sociales a través de Internet (whatsapp, facebook, Messenger, linkedin, instagram, etc.), usados por la imposición de este tiempo y cuestionados o aplaudidos por diferentes sectores de la sociedad.


			Pero también, en las voces pacíficas y los discursos positivos, creativos, sanos, que han cambiado estados de ánimo, han cambiado vidas, han hecho que las personas tomen conciencia, disfruten, crezcan, se nutran. 


			Reflexionemos, en otro orden, en la comunicación grupal, en los distintos niveles en los que interactuamos: familia, educación, amistades, trabajo, vecindad, viajes, deportes, o cualquier otro tipo de interacción social cotidiana. También aquí se detectan formas inadecuadas de comunicación o, por el contrario, respetuosas del otro y de uno mismo. 


			La voz no se calla


			Cuando recibo a mis alumnos adolescentes o adultos, en el consultorio o en otros espacios, trato de descubrir su alma, su esencia vocal, que me habla de su historia de vida. Me dicen quiénes son, lo que vivieron, lo que necesitan —más adelante ustedes tendrán ejemplos a través de las cartas a la voz de mis alumnos y las anécdotas de consultorio— y de qué manera puedo auxiliarlos.  Son, de algún modo, “aquellos niños” que vienen en busca de una nueva oportunidad para renacer a través de su voz. 


			La metodología que aplico tiene en cuenta la vida de esa persona desde antes de venir al mundo y su posterior evolución. La mayor parte de los problemas tienen su origen en estas etapas de sus existencias. 


			La importancia de las técnicas que enseño radica en que muchas de esas dificultades pueden desactivarse y reaprenderse, porque son conocimientos que liberan a la persona de “falsos conceptos”, fabricados por ellos mismos o nacidos de viejos mandatos o herencias familiares y sociales. Por ejemplo, las marcas en la expresión oral producidas por muertes cercanas; las cicatrices vocales ocasionadas por maestros, profesores o padres desconsiderados y muy exigentes; la violencia verbal (y no solo verbal) a la que todos estamos expuestos en nuestros días, con sus múltiples consecuencias, o la vergüenza de hablar en público, entre otros problemas vocales igualmente preocupantes. 


			Cuando los escucho, pienso que su voz es un nuevo llanto primal en otra etapa de sus vidas, que busca ser atendido, interpretado, valorado…. Y me transformo en partera, “partera del alma de esa voz única y particular”.


			El último suspiro


			En el otro extremo de la vida de una persona está la última emisión, o la falta de emisión, antes de perder sus funciones vitales. ¿Qué nos dice? 


			Tampoco se sabe demasiado sobre este tema, pero siento que debe ser igualmente apasionante conocer qué nos transmite. Me animaría a decir que estos dos extremos —nacimiento y muerte— se tocan y conllevan información que, en la medida en que podamos decodificarla, nos va a proporcionar datos inestimables para repararnos y mejorar nuestra vida de relación, o nuestra partida hacia la inmensidad…


			Como experiencia personal, recuerdo el momento en que falleció mi padre. Oí que su última palabra fue el nombre de una persona que estaba frente a él. Había luchado contra su cáncer durante nueve largos años y quería seguir viviendo. Me pregunté qué habría querido decir solo con ese balbuceo, emitido con muy poca fuerza, y que imagino lleno de connotaciones para la persona a la que estaba destinada. 


			Apenas por unas décimas de segundo, no pude ver la expresión de su cara ni la de sus ojos, ni otro lenguaje complementario que me permitiera interpretar todo lo contenido en esa última voz, en esa última forma de comunicación. Inmediatamente después de pronunciarla, dejó de existir. 


			Me hubiera gustado estar a su lado en ese instante, saber cómo despedirlo, acompasar sus últimos latidos, acunar su alma en ascensión…


			A continuación las entrevistas que les presento tratan de recoger información útil para comprender mejor este pasaje hacia la inmensidad. Los invito a que puedan escuchar los encuentros editados en mi canal de Youtube a través del link que acompaña a cada entrevistado:


			Dra. Laura Ramos. presidenta de la Sociedad Uruguaya de Medicina y Cuidados Paliativos


			Consultada sobre las características del llamado suspiro o hálito final, señaló: “Lo que les decimos a los familiares es que el ritmo respiratorio se puede acelerar, pero que va a llegar un momento en que va a disminuir. En esas respiraciones el paciente va a comenzar con pausas para respirar y esas pausas cada vez van a ser más largas en el tiempo y más frecuentes, y que una va a ser la pausa final”… 


			Para verla y escucharla compartimos este link a Youtube:


			https://youtu.be/SuGT37304qU


			También pueden optar por el código QR.


			[image: imagen]


			Dra. Patricia Levrero, dermatóloga, docente de la Cátedra de Dermatología


			Soy paciente de la Dra. Levrero, una médica de esas que quedan pocas: exquisitamente humana y muy profesional. Cuando le conté lo que estaba escribiendo, desde lo más profundo de su ser me relató una experiencia personal altamente reveladora y significativa para nuestro trabajo. Fue una charla de corazón a corazón que me conmovió hasta las lágrimas. Ni siquiera pude terminar mis preguntas. Les aconsejo ver y escuchar la entrevista en el siguiente link a Youtube:


			https://youtu.be/YpxhNvj7zsc o eligiendo el código QR. 


			[image: imagen]


			Alejandro Corchs, tanatólogo, terapeuta y escritor


			Al preguntarle sobre las características del suspiro final, entre otras cosas contestó: “… en realidad es solamente un aliento… Es un aliento que nos dieron al comienzo de nuestra vida y jugamos con él durante toda nuestra vida hasta que lo devolvemos. Podríamos decir que es solo una bocanada de aire,… con la que nos pasamos jugando durante toda la vida”. 


			La entrevista editada está disponible a través de este link a Youtube: 


			https://youtu.be/Gj_dmD8RvZo u optando por el código QR.
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					3.  El Cielo está aquí en la Tierra. Estrenado en 2005.


				


			


		




		

			CAPÍTULO 2


			LA VOZ DE LOS TIEMPOS


			En el capítulo anterior escribí sobre la esencia o alma presente en la voz, desde el nacimiento hasta la muerte, e incluí otros planos más espirituales, metafísicos o personales que pienso que, del mismo modo, pueden incidir en la producción individual o colectiva de la voz humana. 


			Existen ciertos acontecimientos que son fácilmente comprobables. Sin embargo, otros necesitan de nuevos conocimientos o tecnologías o simplemente “confianza original” o “intuición” para que podamos conocerlos.


			En estos planos, algunos de los cuales son precisamente más subjetivos, estarían incluidas las voces de mis ancestros, sobre todo los que ya fallecieron o no conocí, sin que este enfoque desvirtúe o agote el marco de estudio que propongo. Voces que posiblemente han incidido en mi existencia o en la de mis antecesores. 


			Para acercarme al fenómeno y compartirlo con ustedes, intentaré convertirme en un “experimento vivo”. El objetivo es que mi historia familiar y personal sirva para desentrañar y tal vez proporcionar algunas respuestas.


			Me voy dando cuenta lentamente de cómo los distintos tópicos se van entrelazando y conectando, para dejar al descubierto otras formas de percibir la comunicación humana. 


			Autoentrevista


			En los siguientes párrafos haré conmigo el mismo procedimiento que realizo a mis alumnos en el consultorio, en este caso cumpliendo una doble función: como profesional por un lado, y por otro, como consultante de mí misma. 


			Obviando el cuestionario general que realizo en ese momento y que no se hace necesario en este “juego en serio” que me he propuesto, la pregunta que me haría es: ¿de qué forma las voces de mis bisabuelos y mis abuelos podrían haber incidido en las de mis padres?


			Reflexiono, por supuesto, sobre el contexto histórico, político, económico, social, familiar, etc. etc. de esas épocas.


			Me pregunto, por otra parte: ¿qué caracterizaría las voces de mis ancestros? ¿De qué manera habrían incidido en mis padres y luego en mí? Y lo que más me conmueve: ¿qué elementos podrían estar presentes en ese primerísimo encuentro de mis padres, capaz de influir en la creación de mi vida? 


			Por ejemplo, gestos y expresiones corporales particulares, emisiones con el perfil de cada uno, emociones cargadas de amor, miedo, odio, pasión, indiferencia, ternura, rabia, violencia, felicidad; sonidos, palabras, actitudes, sentimientos; historias personales, vivencias, estímulos… que generarían mi ser, formado por pedacitos de todos estos universos. 
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